
  

 

  

 Timo tuvo la oportunidad de pasar el quinto semestre de su carrera en el extranjero. Por 
eso, decidió ir a Chile. ¿Por qué? Por un lado, para mejorar su conocimiento del español y 
por otro, para conocer un país y un continente completamente distintos. Antes y después del 
semestre tuvo tiempo para viajar unas semanas por Sudamérica. En su recorrido por el 
norte de Chile y Perú, hizo una excursión a Bolivia y disfrutó de una corta estancia en el 
Lago Titicaca. Esta es su historia… 

Timo Wagner, alemán en Bolivia 

esde la ciudad peruana de Puno nos fuimos en bus a Copacabana, Bolivia. Esta 
localidad tiene cerca de 5.000 habitantes. Está ubicada en el norte de Bolivia, a orillas del 
Lago Titicaca (a 3.810 metros de altura), en pleno altiplano boliviano.  

Después de un viaje en bus de 3 horas y media llegamos a Copacabana y nos compramos 
directamente un pasaje para el transbordador a la Isla del Sol. Desafortunadamente no 
teníamos mucho tiempo para visitar esta ciudad.  

Turistas que viajan por la ruta sur de Perú o por el altiplano boliviano, aprecian Copacabana 
por su ubicación e infraestructura turística. Este camino también es popular entre 
peregrinos ya que muestra el calvario de Cristo hasta la crucifixión en 14 estaciones. Es 
considerado el lugar de peregrinación más importante de Bolivia.  



En los alrededores se encuentra la figura de la “Virgen Morena” o también conocida por 
“Virgen de Copacabana”, que mide un metro. La figura fue tallada en madera oscura por un 
indio en 1576 y tiene una corona de oro puro. Se asignan numerosos milagros y curaciones 
a la virgen y la gente la venera como patrona del Lago Titicaca.  

 

Desde Copacabana hay barcos pequeños que regularmente hacen el trayecto de 
aproximadamente una hora y media a la Isla del Sol. El punto más alto de la isla es el Cerro 
Chequesan con 4.075 metros de altura. 

La isla 

La Isla del Sol tiene una superficie de 14,3 km² y unas 2.000 personas viven en ella. Está 
dividida en tres comunas: Yumani en el sur, Cha’llapampa en el norte y Cha’lla en el 
centro.  

En Yumani se encuentra el templo, las escaleras y las fuentes del Inca. En Cha’llapampa, 
vale la pena visitar el museo de oro o el laberinto del Inca. En Cha’lla mismo no hay 
atracciones turísticas de los Incas, pero existe una bahía muy bonita con playa.  

Nos habían dicho que lleváramos lo menos equipaje posible a la isla, ya que era muy 
empinada. Así que depositamos todo en un hostal en Copacabana y llevamos solamente una 
pequeña mochila.  

Cuando llegamos, supimos por qué la gente nos había advertido: lo primero que había que 
hacer al bajar del barco era subir una escalera muy grande. En el camino, fuimos 



adelantados por lugareños y un rebaño de burros. La altura del Lago Titicaca y los caminos 
empinados nos agotaron bastante, sobre todo a mí como alemán.  

 

La vista de ahí sobre el lago es maravillosa. Uno se para todo el tiempo para sacar por fin la 
foto perfecta. El hostal donde nos quedamos también estaba muy bien ubicado. Desde ahí 
teníamos una bonita vista sobre la orilla sur del lago.  

Después de un almuerzo corto en un pequeño restaurante, nos fuimos a recorrer la isla a 
pie. Fue una ocasión muy bonita de conocer este lugar y a sus habitantes. De otra manera 
no sería posible. Los burros son el único medio de transporte de la isla.  

En la tarde disfrutamos de la puesta del sol cenando tranquilamente en un restaurante y el 
día siguiente nos volvimos a Copacabana, desde donde seguimos nuestro viaje de vuelta a 
Chile. 

 


